1.- Estratificación social.

Describir la sociedad tuareg ha llegado a ser una tarea delicada: durante los últimos 25 años se han sucedido tantos acontecimientos que el modelo ideal de referencia, aún válido en algunos detalles en los años setenta, ha devenido obsoleto. La unidad cultural de esta sociedad, a pesar de las consignas lanzadas durante los años de resistencia, se ha modificado profundamente. Quedan algunos signos externos, como la lengua o el uso del turbante. No obstante, los tuareg todavía se definen según esquemas ya agotados y, para comprender su sociedad, hace falta describirla en primer lugar bajo sus aspectos más tradicionales. 

La unidad cultural

     Para distinguirse del campesino sedentario o del nómada fulbe, el tuareg se define a sí mismo como integrante de los Kel Tamasheq ('los de lengua tuareg') o, en ocasiones, de los Kel Tagelmust ('los del turbante'). De paso, hay que hacer notar que paradójicamente la palabra "tuareg" no existe en la lengua tuareg. Se trata de un apelativo de origen árabe, cuya raíz original sería Targa, topónimo que designaba tiempo ha una zona cercana al Fezzán libio y que significaba "abandonado por Dios", de donde derivan las denominaciones adoptadas por los franceses: targui (masculino), targuia (femenino) y touareg (plural). La identidad tuareg es ante todo, por lo tanto, un hecho cultural y lingüístico, y un tuareg no se distingue por sus rasgos físicos: ni el color de la piel, ni el pelo largo y crespo, ni la riqueza, la condición social o la tradición de origen pueden ser considerados criterios que distingan a los tuareg de sus vecinos. Incluso se puede llegar a ser Kel Tamasheq: es el caso de los sirvientes, de orígenes tan diversos como desconocidos, que han adoptado el habla, las costumbres y el modo de vida de la sociedad que los ha absorbido. Es el caso, asimismo, de tribus constituidas que se han integrado en el mundo tuareg, como las comunidades de origen kunta que se establecieron hace unos 200 años en Níger. 

La lengua tamasheq 

     La lengua tuareg es un dialecto bereber para el que la palabra tamasheq es la denominación corrientemente usada para designar el habla de la mayoría de los tuareg de Níger o Malí (en la lengua bereber la designación del femenino se obtiene mediante el prefijo "t"). Cabe distinguir además la tamahaq o tahaggart (Ahaggar), la tamajaq o taïrt (Ayr), la tawellemet (lullemmeden), tadghaq (Ifora), tamesgrest (Kel Gress). A pesar de algunas diferencias de vocabulario, los préstamos del árabe en el Ahaggar y del hausa en el Ayr y entre los Kel Gress, y de pronunciación -la "t" se convierte en "s"h de oeste a este-, los tuareg pueden entenderse sin grandes dificultades. Pero la lengua hablada no es la única marca viva de la cultura: los caracteres escritos tifinagh son conocidos por casi todos los tuareg, hombres o mujeres, guerreros o religiosos, artesanos o cautivos. Esta escritura no constituye los restos de una cultura muerta que se halla junto a los grabados rupestres de los macizos montañosos: es una escritura actual y el uso del bolígrafo y el papel la multiplica en las cartas llevadas por los mensajeros de campamento en campamento o, a menudo, por el propio correo. Este alfabeto sólo escribe las consonantes, lo que hace que su lectura sea difícil y lenta. Se deletrea en voz alta y, a continuación, se repite la secuencia de letras para reconstituir las palabras y las frases. Los caracteres tifinagh se inscriben en todos los sentidos: de derecha a izquierda, de izquierda a derecha, de abajo arriba y de arriba abajo; el sentido de la lectura se reconoce gracias a la orientación de las letras disimétricas. 

La indumentaria y el decoro 

     Otro factor de cohesión cultural es la indumentaria, y sobre todo el turbante, o velo para la cabeza, tagelmust. Algunos tuareg se llaman a sí mismos Kel Tagelmust, "los del velo en la cabeza": el velo es el signo visible de pertenencia al mundo tuareg, la marca de obediencia a las costumbres y el decoro de esta sociedad y, por consiguiente, de cierto pudor: en efecto, todo hombre debe dominar las emociones que la expresión del rostro podría traicionar. Por ese motivo, cuando un hombre ríe, llora, bebe o come, levanta instintivamente el anagad, la parte del velo que cubre la boca y la nariz hasta debajo de los ojos. El decoro y el dominio de sí mismo se manifiestan también en ocasión de la comida alrededor de la fuente común. Se dice que un hombre de verdad debe poder resistir y olvidar el hambre. Si, por el contrario, sólo piensa en mitigar su apetito, se olvida de todo lo demás ("Vientre hambriento no tiene orejas") y hasta que no está a punto de saciarse no se acuerda, de repente, de lo que debía decir a su vecino y toma la palabra. Esta falta de comportamiento se denomina sonti, del verbo santu, "empezar". Por este motivo cuando se está a punto de comer en común alrededor de la fuente nunca se debe introducir un nuevo tema de conversación, diciendo, por ejemplo, "a propósito, fulano, ¿has encontrado tus camellos?". Lo normal es proseguir una conversación entablada antes de empezar a comer. Tampoco se recomienda hacer comentarios sobre la calidad de lo que se come. La mayoría de las comidas se desarrollan en silencio, o entrecortadas por bromas y risas.

LAS JERARQUIAS SOCIALES

     Esquemáticamente, aunque esta clasificación se estableciese en la época de la colonización por administradores que se referían a estructuras feudales típicamente occidentales, la sociedad tuareg se puede dividir en dos categorías: por un lado, los "hombres libres" (ilellan, sing. elelli) y, por otro, la "clase servil" (akli, pl. iklan). Ambas categorías incluyen sendas jerarquías de escalones intermedios.

     Entre los hombres libres se cuentan la aristocracia guerrera (imajeghan), los religiosos (ineslemen), los vasallos o tributarios (imghad) y los artesanos (¡nadan). En un grupo intermedio, aunque aún libre, los mestizos (ibogholliten) y los libertos (iderfan e ighawellan). Y, finalmente, el grupo de los cautivos (iklan).

     Los imajeghan, que constituyen la nobleza, o más exactamente la aristocracia guerrera, detentan el poder político y participan en todas las guerras. La imagen del amajegh es la de un hombre que no teme a nada y cuyo valor moral debe igualar su coraje físico. Hay asimismo una jerarquía de tribus nobles: en un conjunto dado, una de ellas detenta el poder político porque el jefe elegido, o amenokal, siempre es uno de sus miembros. Los imajeghan, que detentan el ettebel, el tambor de guerra, la insignia del poder, ocupan una posición preeminente en la sociedad. Una estricta endogamia les permite mantener el poder en el seno de un mismo grupo, a pesar de las variaciones demográficas. Todas las categorías de hombres libres se hallan en una situación de dependencia tanto respecto al jefe del territorio como respecto a los imajeghan, a quienes están colectivamente, y a menudo individualmente, ligados por estrechos vínculos. Los religiosos (inesleman, sing. aneslemen), "los del Islam", denominamos por la Administración "morabitos", conforman en el mundo tuareg una categoría social precisa por oposición a las demás. Entre los inesleman se encuentran morabitos particularmente instruidos que imparten justicia y ante quienes se presentan las diferencias entre particulares o familias. Uno de sus papeles más importantes en el seno de las confederaciones es apoyar a los guerreros confeccionándoles amuletos.

     Entre los lullemmeden Kel Dinnik de Níger, el peso de los inesleman es especialmente importante dado su número y su papel político, que en algunas épocas llegó a suplantar el de los imajeghan. Algunas tribus, como los Kel Eghlal, los Aït Awari y en parte los Isherifen, podían portar armas y algunos de sus integrantes participaban en los combates. El Jelani, el famoso morabito que a principios del siglo XIX sometió a su voluntad a los imajeghan del Dinnik, era Aït Awari. Tales grupos religiosos son a menudo denominados imazwaghan o, según las circunstancias, ¡berkoreyen. Pero dichos términos poseen un alcance poco preciso y a menudo se definen por oposición a otro: Kel Jekked, "los que se trenzan los cabellos", los guerreros (imajeghan e imghad), en tanto que los inesleman suelen llevar el cráneo rasurado. Los ¡berkoreyan están formados por tres tribus: los Kel Eghlal, los Aït Awari y los Ishefiren, guerreros letrados en árabe, salidos de la capa más antigua de los pobladores de la región, llegados mucho antes que los imajeghan. Finalmente, si bien el término imazwaghan, "los rojos", se refiere únicamente a inesleman, no los incluye a todos, sino tan sólo a los de tez clara. Los "religiosos negros" -por ejemplo, los ikadamaten, hombres libres, célebres por su afán de aventura y que recorren toda África para vender sus amuletos- nunca reciben el nombre de imazwaghan. Los inesleman participan de la diversidad de la sociedad tuareg: a veces tienen hablas propias, tagdalt entre los Indalen y los Iberogan, shinsar entre los Aït Awari. La situación de la mujer es asimismo muy especial en estos grupos, ya que no puede ser vista fuera de la tienda sin estar cubierta ni viajar sin un palanquín rematado por unos arcos cubiertos por un fino tejido blanco que la proteja de las indiscretas miradas de los hombres. Por dichos peculiares rasgos civilizatorios los inesleman son los Kel Tamasheq que acaso se alejen más del "modelo" de los imajeghan. Constituyen, entre los lullemmeden, una de las caras originales de la sociedad tuareg. Su papel es tanto más importante cuanto constituyen la categoría dependiente "libre" más numerosa.

     Los imghad, tributarios, a menudo llamados vasallos por analogía con la sociedad feudal medieval, se encuentran bajo la protección de los imajeghan, sea porque han conocido reveses de fortuna en la guerra, sea porque pertenecen a una capa distinta de la población imajeghan dominante, a otra oleada migratoria. En el Ahaggar reciben el nombre de Kel Ulli, "los de las cabras", que hace referencia al tipo de pastoreo que les estaba reservado.

     Los artesanos (inadan, sing. enad), que suelen ser denominados "herreros", trabajan tanto la madera como el hierro. Constituyen una categoría en cierto modo aparte que escapa a toda clasificación jerárquica. Su origen ha dado pie a numerosas y arriesgadas especulaciones, pero desempeñan un papel significativo y merecerían un estudio detallado. Aunque todos hablan tamasheq, algunos tienen un habla especial, el tenet, si bien no hay ningún estudio que permita afirmar que se trata de una lengua verdaderamente original. En general, las esposas de los artesanos son grandes especialistas en el trabajo del cuero. Ellas son las que confeccionan las carteras, las bolsas de viaje o los almohadones: poseen un pequeño taburete sobre el que cortan el cuero. Entre los artesanos, cabe distinguir los del metal (inadan wan tizoli), que tanto manufacturan armas como joyas. Utilizan el hierro, el cobre y la plata, y saben combinarlos en sus manufacturas. Los artesanos de la madera (tamenannad) fabrican todos los objetos de uso habitual: escudillas, cucharas, cucharones, morteros, lechos. Sus mujeres son especialistas en las esteras con finas aplicaciones de cuero. Los ¡nadan wan talaq, "artesanos de la arcilla", también son, de hecho, especialistas en la madera y están vinculados a los igdalen. Los alfareros (ikanawan) fabrican cacharros de cocina. Algunos artesanos se consagran exclusivamente a tareas de relaciones públicas e intendencia cerca de los grandes jefes. Reciben el nombre de inesfadan (sing. anesfada). Viven en el campamento del jefe, le preparan el té cuando lo pide, reciben a los extranjeros que se hallan de paso, les proporcionan alimentos o actúan como intermediarios.

     Todas las categorías de libertos, tanto aquellos cuya manumisión se pierde en la noche de los tiempos (eghawel, plur. ighawellan) como aquellos cuya liberación aún se recuerda (ederef, plur. iderfan) pertenecen al grupo de los hombres libres, aunque su origen, inscrito en el nombre que los designa, conserva una connotación servil. Los iregeynatan (sing. arageyna) constituyen tribus que ostentan colectivamente el nombre de mestizos. Un arageyna es "un hombre cuyo padre es de una raza y su madre de otra". Esta mezcla puede responder a la unión de mujeres árabes con hombres tuareg, como en el caso de la tribu de los iregeynatan, originaria del Ahaggar y nómada en el Tamesna de Níger con un estatus de imghad. Otras tribus iregeynatan llevan vida de nómadas en Malí, en el Gurma, en el Adrar de los Ifora y en la región de Tombuctú (una rama de los Kel Tademeket); estos últimos tienen un estatus de imajeghan. A menudo se desconocen los componentes originales de la mezcla, pero en general parece que se trata de tribus libres aunque de estatus distintos. Finalmente, la masa servil (iklan, sing. akli) vive en simbiosis con sus amos, en los campamentos o en grupos constituidos en sus inmediaciones. Estos cautivos constituían una parte importante de la sociedad Kel Tamasheq tanto por su dinamismo económico como demográfico.

     La sociedad tuareg ha sido casi siempre estudiada a través de los imajeghan, es decir, centrando la atención en la aristocracia guerrera, poseedora, no sólo del poder, sino también del saber. En el ámbito de la organización política y social, los imajeghan, detentadores de todos los poderes, han sido la fuente de información, así como en lo que se refiere a los estudios de parentesco, en los que los problemas de filiación se interferían con los de la jefatura. La sociedad tuareg ha sido a menudo considerada un conjunto piramidal, que desciende desde una cúspide aristocrática hasta una base servil pasando por los escalones intermedios de los imghad e inesieman, desde una situación ideal de pureza de la "raza", valor y conocimiento, a una degradación paulatina hacia abajo, no sólo en el ámbito del lenguaje sino en todos los demás sectores de la actividad humana, incluyendo la moral.

     Esta visión "aristocrática" del mundo tuareg se debe a que los primeros escritos sobre los tuareg fueron obra de militares, asimismo surgidos o nostálgicos de la nobleza europea (es el caso del padre De Foucauld), preocupados sobre todo por las cuestiones relacionadas con la autoridad política y, por lo tanto, con los grupos dominantes. Ahí es donde hay que ir a buscar el origen de un relativo descuido del estudio de los "plebeyos" y toda suerte de subalternos, que sin embargo forman la mayor parte del mundo tuareg, es decir, del conjunto de las poblaciones que hablan la lengua tuareg en sus diferentes dialectos. Si bien el papel político preponderante de los imajeghan en el momento de la conquista colonial dio origen a la imagen del targui ideal, noble, que conserva celosamente su pureza racial mediante una endogamia casi excluyente, no hay que olvidar que tan sólo constituyen, en definitiva, una parte ínfima del mundo tuareg propiamente dicho.

LA ORGANIZACION POLITICA

     La tawshit (pl. tiusatin) se presenta como un grupo social de parentesco por cognación, que se define en primer lugar por su nombre y cuyos miembros reconocen en su totalidad un mismo origen o un ancestro (masculino o femenino) común, real o putativo, dentro de un linaje agnático (por filiación masculina) o uterino (por filiación femenina). Los distintos campamentos (aghiwan) de una misma tawshit comparten en general el mismo grado de nomadismo y pertenecen a la misma confederación (ettebel). La tawshit se caracteriza además por su pertenencia global a una categoría social determinada. Sin estructura política particular alguna, las tiusatin se agrupaban en una ettebel bajo la autoridad de un jefe o amenokal, elegido en una de las tiusatin de imajeghan. Según la ettebel y el momento histórico, la proporción relativa de tiusatin de las distintas categorías sociales podía variar en modo considerable: se puede advertir, por ejemplo, la importancia de los inesleman entre los Kel Dinnik, la completa ausencia de imghad entre los Kel Gress, etc. Antaño el amenokal detentaba el ettebel, o tambor de guerra, insignia que materializaba la posesión del poder, el cual se extendía sobre un conjunto que agrupaba a las tribus puestas bajo su protección. El amenokal ponía tanto celo en su ettebel que no quería escuchar sonido alguno que pudiera recordarlo. El ettebel es un gran recipiente (tazawat) de madera de atas (Acacia albida) o de tuwila (Sclerocarya birrea), cubierto con una piel de vaca blanca (elam n tast mellet ghas, "la piel de una vaca blanca con exclusión de cualquier otra"). El cuerpo está cubierto de inscripciones de suras del Corán escritas con pluma. En su interior hay amuletos, textos coránicos escritos en papel y protegidos por un estuche de cuero y pepitas redondas de oro que hacen ruido al rodar cuando se mueve o golpea el tambor. En la tienda, el ettebel se cuelga de dos postes. Sosteniéndolo por ambos lados, dos herreros lo golpean con dos ligeras paletas de cuero trenzado cuyos extremos, más voluminosos, están envueltos en trapos (atakor, pl. itakar). Para reunir a los guerreros, los golpes se suceden según una cadencia acelerada. El amenokal o ettebel, ya que el término designa tanto la insignia del poder como a su detentor, era ante todo un caudillo guerrero, elegido siempre entre los Kel Nan en el caso de los lullemmeden Kel Dinnik. En cada confederación había una tribu soberana que gozaba de ese mismo privilegio: los Kel Telateyt entre los lullemmeden Kel Ataram, los Tatamaqaret entre los Kel Gress, los lghalgwen entre los Kel Fadey, los lrawattan entre los Kel Ferwan, los Kel Ghela entre los Kel Ahaggar y los Uraghen entre los Kel Ajjer. El nombramiento de un nuevo amenokal, ratificado por una reunión (aman¡) en la que tomaban parte los soberanos y los representantes de las principales tribus dependientes, a título consultivo, era en general conocido con anterioridad. El amenokal es, en efecto, elegido dentro del marco restringido de algunas familias y, en caso de candidatos con derechos equivalentes, se tienen en cuenta las cualidades morales que se reconocen a cada uno. Pero se sabe de rivalidades que pueden empujar a dos partes a oponerse para imponer sus respectivos candidatos: recientemente, en el año 2000, entre los lullemmeden Kel Dinnik, dos rivales se hallaron ante la dificultad de llegar a una solución satisfactoria. La cuestión fue zanjada por la administración de Níger.

     El amenokal, caudillo guerrero, jefe supremo, ve no obstante su influencia limitada por la condición no hereditaria de su cargo. Debe pactar con sus pares y con las demás tribus soberanas para asegurarse un apoyo permanente, lo que le obliga a exhibir una gran liberalidad ante sus pares, entre quienes debe redistribuir parte de las prestaciones de las que es acreedor y compartir el botín de guerra. Todos los conjuntos políticos tuareg se construyen según un modelo del que tan sólo se difiere en detalles: en todos ellos se encuentran aproximadamente todos los niveles de la jerarquía social. Sin embargo, el peso relativo de cada categoría difiere considerablemente entre una y otra confederación. La importancia de la masa servil aumenta de norte a sur: minoritaria en el Sahara, su proporción crece hasta convertirse en aplastante mayoría en la zona subsaheliana y sudanesa. Los imajeghan son en todas partes una minoría, que se ha visto además reducida después de las revueltas y la sangrienta represión sufrida. Los imghad se reparten muy desigualmente: muy numerosos entre los Kel Ahaggar, los Kel Ferwan, los Kel Fadey y los lullemmeden Kel Ataram, son escasos entre los lullemmeden Kel Dinnik y no los hay entre los Kel Gress. Los inesleman, que constituyen la gran mayoría de las tribus lullemmeden Kel Dinnik y buena parte de las Kel Ataram, son minoritarios entre los Kel Gress y brillan por su ausencia entre los Kel Fadey, los Kel Ferwan y los Kel Ahaggar. Cada confederación presenta, por lo tanto, su originalidad en este reparto variable que acentúa el peso de tal o cual categoría. 

LOS VINCULOS DE DEPENDENCIA INTERNA
     En el marco de una "confederación", todos los "dependientes" se hallaban bajo la autoridad absoluta del ettebel. El amenokal tenía, ante todo, un papel político: decidía las campañas que había que emprender y, haciendo golpear el ettebel, reunía a los guerreros para los ataques o la defensa frente a las incursiones extranjeras. Asimismo, cuando en verano se acudía a las curas de sal en las llanuras de In Gall, todas las tribus dependientes se agrupaban alrededor del ettebel, que daba la señal de partida para el periplo nómada estival. Pero, aparte de esta autoridad política, cada tribu dependiente estaba vinculada a una tribu de imajeghan. Y, para cada confederación, se puede hacer el inventario de dichos vínculos, de modo que cada tribu de imajeghan controlaba una región con sus tribus dependientes y la yuxtaposición de esas regiones formaba aproximadamente la zona en que cada confederación llevaba a cabo sus periplos nómadas. No se trata, sin embargo, de un territorio precisamente definido, dado que cada confederación migra en invierno a territorios donde halla a nómadas dependientes de otros grupos políticos. Deberíamos hablar, con mayor propiedad, de zona de nomadización y de zona de influencia. Si bien los imajeghan eran propietarios de hecho de los rebaños de sus tribus dependientes, estos últimos tenían sobre sus bienes un control que variaba en función de las categorías sociales. En realidad, los imajeghan sólo conservaban a su alrededor algunos rebaños: las hembras lecheras necesarias para su subsistencia y sus monturas y acémilas. El resto de sus rebaños los dejaban en los campamentos de sus dependientes, aunque en cualquier momento podían llevarse los animales que necesitasen, y esta exacción no podía ser protestada por nadie.

